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citSiiíuí. ÍV .ía'nn.-, Utu'vnii^rde Tons | 
á í^riiucra ;iulovidati iclìCilamos ul | 

llcr.oticr tioíoáíuiolc mucho iicií^rlo cu ; 
S;ÌS oforucioues do UH cUficil conio ospiuoso 

yui< UinUì (lo! mi.-^mo (iia fueron u tci ici-
l a r ai micvn Sr. Aicaiao mìa counsion 
..'oini-tb^t^ta dv. unos 30 á 40 inil.viduos, !o-

jnoiHCUu-ios ¿ ¡Btíastriulos ile osla loca-

- 'FD ci ma^nii ico teatro del Euterpe, ci 
•^iuovcbdo csla"&om;ma, se dió ia tercera 
fut.cioi. á bcnclic:^ del Santo Í osi>ual. po-
3,iéado¿e e» i'scoiia ci ÌUrhmWo de Lava-
V ' . K ricado inuv a(>Uiudidos lodos los ar-

(io la cc.iin.añia <iuo tan <li^aiainonlo 
. l i r ige el tenor Si-. Prals. Ua «mcur renaa 
lui'' min:er0!si v escogida. 

Uov ^e vO|M-csi-iUará en dicUo teatro por 
lìr imcVa vesi L a V o z ¡ n í h k c a que so^nin in -
ÍUcióí es una buena uhra, la cual dcscaiiios 
^proporcione mejor luc.y, ^ 
í/ que dejo lua^ .aíisleclu. al publico que la 

«le! domingo próxiino pasa<lo. 

Considerando ser de suma Irasccndencia 
..i asante que mUa D. Ccíerino Gorcl.s cu 

apreciabie periódko l^L air.uEO T i r o -
LiTOORÁHCO, del cual es director, no vaci-
i imos ea rcprodacir iü logro el art ícuioquc 
o í i su ú l t imo número luserU, y dice a s i : 

« SEAMOS ES l 'AÑOLES. 

Valencia, Mayo de 1870. 

K o es hov m i intento, amit^os lectores 
de E L C O K U K O T i r o . L N X K - . U Á N C O , meterme 
eu averiguaciones accFca <lol mayor ó (uo-
Mor -rado de patriotismo de lo^ industriales 
T ron^umidü iosde las demás naciones de 
Vxropa, V <lo la protección que mútua-
ín me se dispensan; solo sí diré, y puede 

sin vacilíicion alguna, qnc en 

España somos por desgracia cxcesivamenle 
entusiastas de todo lo que se quiera 
menos de lo que debiéramos serlo: de la 
industria española. Para demostrarlo, no 
me detendré en ciertos punios que no ata-
ñen de un modo dii-ccto á la índole de esta 
publicación, toda ve,- que mebii^ta y sobra t 
con lo que concierne á la imprenta y á la 
litografia. 

A l salir de Barcelona el mes próximo 
pasado, dclúveme en ciei to pueblo (que i 
dicho sea de paso para llegar áé l espreciso [ 
andar horas y mas horas en diligencia), y j 
de buenas sin buscarlo, tan 
frecnentes son los casos, me encontró eii 
casa de un señor fabi'icante con trabajos 
tipo-litogrí.i lcos, por cierto bastanteimper-
fectos, impresos en Paris y por valor de 
unos 7r)0 francos. Y no se ci-ea que tales -

; trabajos fuesen cosa especial que obligase, 
' recurr i r à la ciudad-cerebro de la s o i (/?"-

s a M civi l ización; nada de eso, so trataba... | 
¡pásmense Vtls.! de f a c l u r o s , membretes, so-i 
brcs y otros adminículos por el estilo. Na-
turalmente, esto me hi-'O reflexionar en los 
millonccjos de reales en buen oro que los 
cxtrangeros vecinos y lejanos, del Sena j 
de más allá del Rh in , se nos llevan bonita-^ 
mente ¿cambio de impresos, litografías,:^ 
oncuaderuaciones, etc., etc., al alcance de; 
cu.dquicr mediano artista de nuestra que-
rida patria, y me propuse, como lo voy. 
realizando, adquir i r datos en las localida-

~ des (jue visite, para hacer patente la exten-, 
Sion y gravedad del mal, y l lamar la aten-; 
eion de todos á ün de que se ponga el con-| 
veiiieiiUi correctivo. 

En oíra [lolilacion de bastante importan-
cia que visité luego» supe también el con; 
siderablc número de impresiones que cier-
tas cosas españolas j^iden á Paris, habiendc 
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